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Capítulo 16
Cotidianidad y ritual en el orfelinato 
de San Antonio en La Guajira, 1933-1935

Misael Kuan Bahamón

El 3 de noviembre de 1934, en el orfelinato indígena de San Antonio 
de la Guajira, con la presencia de autoridades religiosas y civiles, se 
dieron los exámenes anuales, una de las actividades más importantes 
de la institución. El cronista del orfelinato relataba las actividades du-
rante ese día: 

A las 8 am se dio principio al examen en el salón de los niños hasta las 
11:30 am y se reanudó a las 2 pm hasta las 5:30 pm que se terminó con 
los ejercicios de gimnasia y marchas ejecutadas por los niños bajo la 
dirección de fray Luis. En la sección de niñas de las hermanas, también 
tuvieron lugar exámenes llamando la atención el corte y costura de cha-
quetas, camisas y pantalones que ejecutaron en presencia del tribunal 
con gran rapidez y perfección.1

Este fragmento señala distintas actividades realizadas por los niños y las 
niñas indígenas, no solo en el examen, sino también en su aprendizaje 
cotidiano. Además, marca la ritualidad de un evento que se daba al final 
del año, cuando se evaluaba lo aprendido en el orfelinato con la presen-
cia de testigos. 

En este capítulo sitúo al orfelinato de niños y niñas indígenas den-
tro de la empresa misionera capuchina en la Guajira y analizo algunos 

1 ACC, “Orfelinato de San Antonio. Apuntes para las crónicas”, t. 3, p. 77, años 1933-1950. 
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elementos de la vida cotidiana y ritual, como parte de las actividades 
escolares del orfelinato de San Antonio entre 1933 y 1935. La hipóte-
sis que planteo es que el proyecto civilizador, encargado por el Estado 
colombiano a los religiosos, proyectaba la incorporación de menores 
indígenas inscritos en el orfelinato a un nuevo orden en el que funda-
mentalmente se buscaba su productividad. Se pretendía desarrollar la 
capacidad de conformar mano de obra para las actividades que proponía 
el sistema económico de la región. El ritual de final de año escenificaba 
la incorporación a este orden. 

Utilizo el concepto de rito como herramienta que permite analizar 
los exámenes de final de año, al haber una dimensión simbólica en los 
actos del orfelinato, muy unida a una configuración del espacio y del 
tiempo (Douglas 1973). En este sentido, cuando se analizan los exá-
menes de final de año estos se comprenden como un rito de institución, 
como lo refiere Pierre Bourdieu.2  

El rito de institución indica, en tanto que legítimo, natural, un límite 
arbitrario; o lo que viene a ser lo mismo, a llevar a cabo solemnemen-
te, es decir, de manera lícita y extraordinaria, una transgresión de los 
límites constitutivos del orden social y del orden mental que se trata de 
salvaguardar a toda costa. Determina la división entre los aptos y los no 
aptos (Bourdieu 1999, 79).

Al pensar en la división entre aptos y no aptos en el caso del orfelinato, 
se observa que hay una naturalización de un orden en el cual las diferen-
cias se establecen entre unos sujetos civilizados y otros salvajes. Con ello 
se enmarca no solo las diferencias sociales sino también las relaciones 
de poder en las que niños y niñas indígenas se subordinarían tanto a los 
poderes civiles como a los eclesiales. Además, los aptos serían incluidos 
como mano de obra calificada para las actividades productivas como la 
agricultura y otras tareas manuales. 

Para este propósito utilizo como fuente principal de análisis un 
fragmento de las crónicas del orfelinato de San Antonio en el período 
mencionado. Estas crónicas forman parte del archivo de la Concep-

2 Bourdieu (1999, 79) realiza esta conceptualización a partir de lo que teóricos como Arnold Van 
Gennep y Víctor Turner llaman ritos de paso o de consagración.
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ción en Bogotá, donde reposa la documentación de los frailes capuchi-
nos sobre sus misiones a finales del siglo XIX y principios del siglo XX. 
Desde 1910, año de la fundación del orfelinato de San Antonio, hasta 
1965, un fraile encargado de ello escribía estas crónicas que tenían 
como intención presentar el día a día de la institución, las cuales eran 
de uso exclusivo de los capuchinos. Se puede pensar que se trataba de 
una memoria para los futuros frailes que trabajarían en el orfelinato. 
Otros documentos de la época tenían mayor divulgación. Entre ellos 
está el periódico de la orden capuchina llamado Analecta, el órgano de 
difusión mundial de la obra misionera, escrito en varios idiomas. En 
1884, Analecta se empezó a publicar en Roma con la tarea de recoger 
y divulgar las experiencias de las misiones capuchinas alrededor del 
mundo. En este periódico se informó sobre la fundación de orfelina-
tos y escuelas, el crecimiento de los establecimientos anualmente y las 
dificultades de estos. Sin embargo, no revela la particularidad del día 
a día de los orfelinatos.

La misión capuchina y el orfelinato de San Antonio

El orfelinato de San Antonio constituía una forma particular del trabajo 
de evangelización de indígenas por parte de los capuchinos. Los misio-
neros de esta orden habían desembarcado en la Guajira en 1886 –una 
vez más, pues habían estado antes de la Independencia– por solicitud 
del obispo José Romero, con la misión de establecer centros misioneros 
en esa región y en la Sierra Nevada. Esto sucedía en un nuevo contexto 
nacional e internacional. Por un lado, la Constitución de 1886 facili-
taba la llegada de misioneros extranjeros a territorio colombiano, pues-
to que declaraba abiertamente al catolicismo como la religión oficial y 
establecía el apoyo económico de las misiones que se iría concretando 
de parte del gobierno central. A la par de ello, un ambiente internacio-
nal de resurgimiento de muchas comunidades religiosas, anteriormente 
perseguidas en Europa, facilitaba que existiera una oferta de misioneros 
(Lynch 1991, 65-66; Córdoba 2015, 105-106). Los primeros sacerdotes 
se dedicaron a administrar los sacramentos a indígenas de la Guajira que 
llegaban a los poblados de Guamachal, Guarero y Riohacha, además 
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de un incipiente trabajo en la Sierra, en las poblaciones de La Sierrita, 
Atánquez y San Francisco.3

Con la creación del Vicariato Apostólico de la Guajira y la Sierra 
Nevada, en 1905, se replanteó el trabajo misionero. Este nuevo proyecto 
se vinculaba con un proceso del mismo Estado, que modificó el acuerdo 
que mantenía con la Iglesia Católica para que desarrollara formas par-
ticulares de incorporación de los territorios nacionales. El convenio de 
1902 se articulaba al proceso de configuración del Estado-nación, que 
buscaba ejercer soberanía sobre las regiones consideradas por el gobier-
no central como ingobernables y habitadas por salvajes. Además, políti-
cos y misioneros sabían que en estos territorios abundaban las materias 
primas para la industria, como la del caucho y de tintes, y de mano de 
obra barata para trabajos agropecuarios (Gómez 2010, 118; LeGrand 
1988, 17-18). Con el nuevo acuerdo, la Iglesia recibió el encargo de la 
educación y la fundación de poblaciones que agruparan a las comuni-
dades indígenas. De esta manera, civilizar y educar aparecían como las 
tareas que recibían los capuchinos para el nuevo vicariato apostólico. 
Fue en este contexto que surgieron los orfelinatos de la Guajira, en la 
década de 1910.

En una alocución a la asamblea departamental de Santa Marta, en 
noviembre de 1911, fray Segismundo Real de Gandía afirmaba que los 
orfelinatos eran 

un nuevo método de reducción y educación moral y científica […] 
Consiste este método en reunir a los niños y niñas de corta edad en 
colegios llamados orfelinatos, aunque no todos son huérfanos, y allí los 
educan, alimentan y visten hasta que quieran sus padres (1912, 78).4 

Este nuevo método constituyó una respuesta de los misioneros al fracaso 
en la reducción o el agrupamiento en poblados de indígenas en la Guajira. 

3 APCV, signatura 800/2a, “Primer informe de la misión al padre general”, Riohacha, 18 de enero 
de 1889.
4 Como se verá más adelante, la reducción y educación se concretaban en controlar a las comunida-
des indígenas que por muchos años no habían podido ser recluidas en poblados por el Estado, tan-
to colonial como republicano. Además, por las condiciones de la época era necesaria la formación 
de mano de obra para las nuevas exigencias del capital en la región, particularmente en agricultura, 
ganadería y arreglo de cueros. 
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Decía fray Segismundo que los indios guajiros vivían “tan salvajes” y “tan 
libres de la tutela del gobierno y tan refractarios a toda religión como lo 
fueron en épocas anteriores” (Real de Gandía 1912, 77). 

El orfelinato de San Antonio de Padua de Orino o de Pancho fue 
establecido en 1910 por los misioneros capuchinos.5 Se ubicó en el asen-
tamiento del mismo nombre fundado en 1903, que estaba habitado por 
indígenas y por mestizos (Guerra 2007, 25).6 La población estaba ubicada 
a 4 kilómetros de Riohacha, justo en la ribera oriental del río Calancala, 
brazo del río Ranchería (mapa 16.1). Por esta ubicación el orfelinato se 
inundó varias veces debido al desbordamiento del Calancala en tiempo 
de invierno. La temporada de verano era muy fuerte, por lo que desde 

5 Después de un alzamiento de la población de Riohacha contra la policía, en junio de 1939, el 
orfelinato fue trasladado al lugar de Aremasain, corregimiento del municipio Manaure, donde per-
manece hasta hoy bajo la modalidad de internado y la administración de la Diócesis de Riohacha 
(Guerra 2007, 26).
6 Pancho es hoy un corregimiento del municipio de Manaure. Como bien se anota en una crónica 
del periódico El Tiempo (2004), Pancho alcanzó a tener una población de 500 personas a mediados 
del siglo XX cuando fue la capital de la Comisaría especial de la Guajira. A principios de la década 
de 2000 era un pueblo habitado por cinco familias.

Figura 16.1. Zona de influencia del orfelinato de San Antonio.
Fuente: Mapa de la República de Colombia, arreglado por Enrique Vidal (1913).
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el inicio del establecimiento se construyeron tanques que se llenaban en 
invierno y así abastecían de agua en época de verano. En estudios actuales 
se anota que hay dos períodos de lluvia en la región: uno corto, entre los 
meses de abril y mayo, y uno prolongado entre noviembre y diciembre 
(Polanía, Orozco-Toro y Ángel 2006, 28; Vergara 1990, 141-142).

Según Vladimir Daza, el orfelinato fue abierto de manera experi-
mental, para saber cómo funcionaba o si se regresaría –como decían los 
mismos misioneros– a las “inútiles excursiones” por toda la península. 
La institución debía agrupar a hijos o hijas de las familias indígenas de 
las rancherías de la Baja Guajira, particularmente las de Guachamachal, 
El Pájaro, Carazúa, Murumana, Garrapatamana, Charapilla, Popoya, 
Catirurince y Tupocol (Daza 2005, 36).7 Además, se quería detener el 
flujo de la venta de niños, por parte de comerciantes guajiros, a hacien-
das en la zona del Zulia.8 En la década de los años treinta, tiempo de este 
estudio, el orfelinato contaba con más de un centenar de niños (62 varo-
nes y 55 niñas en el período lectivo de 1933).9 El fragmento de crónica 
leído confirma la procedencia de  niños y niñas, quienes fueron traídos 
de las rancherías cercanas. En particular, se dice que algunos fueron 
llevados por su propia familia.10 En otros casos se les recogió, a través de 
excursiones de una semana, en las que el director del orfelinato, algunas 
religiosas y maestros recorrían la Baja Guajira convenciendo a las fami-
lias de dar los niños al orfelinato. Tales recorridos solían realizarse a mi-
tad de año. De esta práctica se tiene el testimonio del 9 de julio de 1934: 

El R.P. Jesualdo, con Sor Lorenza de Alejandría y Sor Eduvigis de San 
Andrés, cuatro Hijas de la Perseverancia y tres muchachos salieron en 
camión a recorrer las escuelas de la Guajira, hacer la fiesta de la Virgen 
del Carmen en Carraipía [hoy corregimiento de Maicao] y recoger ni-
ños y niñas para el orfelinato. 

7 La alta Guajira le correspondía al orfelinato de la Sagrada Familia de Nazaret, creado en 1913 en 
la Serranía de la Macuira, hoy Uribia, a cuatro leguas de Puerto Estrella (Daza 2005, 38). De las 
rancherías citadas, la más nombrada en las crónicas era la del Pájaro. En esta ranchería habitaban 
familias del clan Ipuana, uno de los más numerosos de los wayuu. Varios niños de este clan se 
educaron en el orfelinato. ACC, “Orfelinato de San Antonio. Apuntes para las crónicas”, p. 57, 85.
8 AGCR, H 42, II, años 1927-1937.
9 ACC, “Orfelinato de San Antonio. Apuntes para las crónicas”, p. 3, años 1933-1950.
10 ACC, “Orfelinato de San Antonio. Apuntes para las crónicas”, p. 7, años 1933-1950.
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Nueve días después, este grupo de personas regresó al orfelinato de 
San Antonio con cuatro niños –de los cuales dos eran estudiantes nue-
vos y dos eran estudiantes que habían salido dos meses atrás– y siete 
niñas, que ingresaban por primera vez al orfelinato. En este testimonio 
no aparece en qué términos se estableció el acuerdo entre las familias y 
los encargados del orfelinato para que niños y niñas se quedaran bajo el 
cuidado de la institución.11 

Cotidianidad

El día a día del orfelinato estaba regulado por la piedad católica y la 
instrucción de la escuela. En primer lugar, niños y niñas rezaban dia-
riamente: “antes y después de la comida rezan sus preces; por la tarde 
el santo rosario, y antes de entregarse al sueño elevan al cielo su última 
plegaria” (Iglesia Católica 1919, 135). La clase de religión era diaria 
y el domingo se repasaba lo visto en la semana (Daza 2005, 43). Las 
crónicas refieren una actividad constante de los internos en los ritos re-
ligiosos, la conmemoración de santos católicos y de celebraciones como 
Semana Santa, el mes de María (mayo), Corpus Christi y la Navidad. 
Generalmente estas celebraciones incluían una procesión, rezos en la 
iglesia, la comunión de niños y niñas, actividades culturales como tea-
tro y declamaciones de poesía, y actividades lúdicas como partidos de 
fútbol y ver cine piadoso. 

En segundo lugar, a la instrucción escolar se le sumaba la enseñanza 
en artes manuales. La primera se realizaba en la mañana y la segunda en 
la tarde. La instrucción escolar para niños y niñas comprendía lecciones 
de lectura, escritura, aritmética elemental, catecismo, canto, historia sa-
grada e historia patria. Las crónicas no presentan muchos detalles sobre 
las labores dentro del aula. Sin embargo, las actividades culturales que 
realizaban los niños revelan una práctica permanente: la memorización 
de poesías religiosas y de libretos para obras de teatro. En las crónicas 
se señala, por ejemplo, que para la fiesta del onomástico del padre di-
rector del orfelinato, el 26 de octubre de 1933, los niños representaron 

11 ACC, “Orfelinato de San Antonio. Apuntes para las crónicas”, pp. 54-55, años 1933-1950.
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un sainete llamado “El criado de confianza” y las niñas el sainete “El 
pavo vuelto cabrito”.12 Al parecer, tales representaciones incorporaban 
virtudes propias de la educación católica como la obediencia a las auto-
ridades religiosas y civiles. Otra práctica de memorización tenía que ver 
con el aprendizaje de cantos e himnos patrióticos, que eran entonados 
cada 20 de julio.13 

Los testimonios sobre la enseñanza de manualidades son abundantes 
en las crónicas, a diferencia de los de la instrucción escolar. Este hecho 
podría sugerir que a los misioneros les preocupaba más la formación en 
las artes manuales. Las crónicas refieren un elenco de estas actividades 
para los varones: imprenta, agricultura, carpintería, zapatería, encua-
dernación, herrería y albañilería.14 Las niñas se ocupaban del corte y 
costura de chaquetas, pantalones y camisas, de remendar mantas y el 
aprendizaje de oficios domésticos como barrer, limpiar platos y cubier-
tos y preparar la mesa para la comida.15 

De lunes a viernes en las tardes y los días sábados, los estudiantes 
varones trabajaban en la granja del orfelinato. Debe señalarse que en la 
cultura wayuu el oficio de la agricultura estaba restringido a las muje-
res, quienes cultivaban yuca y maíz en pequeñas sementeras. Con estos 
productos ellas preparaban un sinnúmero de alimentos como tortas y 
chicha (Niño 2017, 559; Valencia 1924, 62-63). El hombre wayuu se 
dedicaba a labores de caza, pastoreo y pesca en las regiones cercanas al 
mar (Guerra 2007, 143; Vergara 1990, 149). De esta manera, uno de 
los objetivos del orfelinato tenía que ver con el cambio del género de 
quienes debían dedicarse a las labores agrícolas. Todos los varones, des-
de los más pequeños hasta los más adultos, participaban en las labores 
agrícolas. Así, en julio –tiempo de limpieza, quema y cercamiento de la 
granja– los niños más grandes se hacían cargo de esta actividad junto 
con trabajadores contratados.16 En septiembre, cuando caían las prime-
ras lluvias, se iniciaba la siembra de fríjol, maíz y maní por parte de los 

12 ACC, “Orfelinato de San Antonio. Apuntes para las crónicas”, p. 17, años 1933-1950.
13 ACC, “Orfelinato de San Antonio. Apuntes para las crónicas”, p. 57, años 1933-1950. 
14 ACC, “Orfelinato de San Antonio. Apuntes para las crónicas”, p. 20, años 1933-1950.
15 ACC, “Orfelinato de San Antonio. Apuntes para las crónicas”, p. 77, años 1933-1950.
16 ACC, “Orfelinato de San Antonio. Apuntes para las crónicas”, p. 4, años 1933-1950.



357

niños del orfelinato.17 Si a las matas de fríjol les caían gusanos, lo que 
podía ocurrir cuando las lluvias no eran suficientes, los niños también 
debían ocuparse de matar, uno a uno, los gusanos.18 

La producción de maíz y de fríjol –la más importante del orfelinato– 
no era suficiente para abastecerlo. Los alimentos faltantes se traían de 
la granja agrícola de Codazzi, administrada por los misioneros; otros, 
como la panela, se traían de pueblos cercanos como Barrancas.19 Al pa-
recer, la solvencia en alimentos hizo del orfelinato un lugar al cual los 
indígenas de la región se acercaban para conseguirlos en tiempos de 
verano y escasez. Las crónicas refieren que en el verano de 1934 familias 
indígenas se acercaron al orfelinato con leña para ser intercambiada por 
alimentos. Habían perdido su ganado a causa de la quema y la escasez 
de pastos.20 

El énfasis en la formación agrícola tenía que ver con un proceso que 
estaban ocurriendo en el país como la ampliación de la frontera agrícola, 
que suponía la consecución de mano de obra barata. En particular, en 
La Guajira había un mercado de animales como caballos, reses y cabras, 
y de productos derivados como cueros, que se intercambiaban con co-
merciantes de Valledupar por productos agrícolas, puesto que las zonas 
habitadas por los indígenas no eran muy fértiles. El orfelinato de San 
Antonio quiso suplir esta necesidad de formación en labores agrícolas, 
lo que implicaba un uso intensivo de la tierra, a partir de granjas como la 
que tenía la institución (Pedraja 1981, 347-350; Ocampo 2013, 332). 

El ritual de los exámenes de fin de año

En esta parte analizo lo relacionado con las personas que eran testigos 
del ritual y describo las actividades realizadas por niños y niñas. En-
fatizo que el tiempo y el espacio eran importantes en el ritual, puesto 
que el desarrollo de los exámenes concentraba el ordenamiento espacial 

17 ACC, “Orfelinato de San Antonio. Apuntes para las crónicas”, p. 21, años 1933-1950. 
18 ACC, “Orfelinato de San Antonio. Apuntes para las crónicas”, p. 85, años 1933-1950.
19 ACC, “Orfelinato de San Antonio. Apuntes para las crónicas”, pp. 47, 61, 65, años 1933-1950. 
20 ACC, “Orfelinato de San Antonio. Apuntes para las crónicas”, p. 52, años 1933-1950.
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y temporal establecido por los misioneros en el orfelinato.21 Tengo en 
cuenta los exámenes de 1933, 1934 y 1935 para obtener una mirada 
más amplia de la ritualidad. 

Indica el relator que para los exámenes de los años 1933 y 1934 asis-
tieron, como miembros del tribunal, distintas autoridades: el comisario 
especial de La Guajira, el alcalde de San Antonio, el obispo del vicariato 
y el cura del pueblo. Por parte del orfelinato estaban el director, dos 
profesores de los niños y las religiosas profesoras de las niñas.22 

Llama la atención que el tribunal estuviera conformado tanto por 
autoridades civiles como religiosas.23 A los exámenes del año 1935 no 
asistió el comisario especial.24 Este tribunal era una práctica común en 
las escuelas primarias desde la Ley de Instrucción Pública de 1903, la 
cual determinaba que en cada municipio debía haber una junta de ins-
pección escolar compuesta por el cura párroco, el presidente del concejo 
municipal, el alcalde y un vecino notable designado por el inspector 
provincial (Quiceno 2004, 50). Quien dirigía tal junta era el cura pá-
rroco. Para el caso del orfelinato de San Antonio había una variación, 
pues este estaba dentro de la jurisdicción del Vicario Apostólico de la 
Guajira, es decir el obispo. Con el Convenio de Misiones de 1902 –rati-
ficado en 1928– se confiaba a los jefes de las Misiones la dirección de las 
escuelas primarias (Córdoba 2015, 287, 294). De ahí la presencia tanto 
del cura párroco de San Antonio como del obispo de la Guajira en el 
tribunal de los exámenes anuales del orfelinato. 

21 Sobre este punto, Marta Herrera analiza las fiestas de guardar en los Andes colombianos. Afirma 
que “el sentido de sincronizar tiempos y espacios para los rituales, y nosotros añadiríamos para la 
representación de actos de poder, ha sido realzado por Bourdieu, quien afirma que: ‘La razón por la 
cual la sumisión a los ritmos colectivos se exige en forma tan rigurosa, es que las formas temporales 
o las estructuras espaciales estructuran no solo la representación del mundo, sino al grupo en sí 
mismo, que se ordena en concordancia con esta representación’” (Herrera 2007, 202).
22 ACC, “Orfelinato de San Antonio. Apuntes para las crónicas”, pp. 20, 77, años 1933-1950.
23 El examen final de año con la presencia de distintas autoridades no era una práctica exclusiva 
del orfelinato de San Antonio, pues en otras latitudes, como Putumayo, también se realizaba. A 
diferencia de la Guajira, en Putumayo se contaba con la presencia del gobernador indígena y del 
cabildo. Al respecto, consultar: ADSM, “Relación anual de la misión del Caquetá”, escrito por 
Buenaventura de Pupiales, Pasto, febrero de 1902.
24 ACC, “Orfelinato de San Antonio. Apuntes para las crónicas”, p. 111, años 1933-1950.
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Se entiende, así, que parte del ritual era el recibimiento, por parte del 
alumnado, del director de la junta de inspección escolar. En el día de los 
difuntos (2 de noviembre) de 1934, el obispo de La Guajira, fray Bien-
venido de Guadasuar, arribó a San Antonio. Fue recibido por los niños 
junto con sus profesores, en la orilla del río. Las religiosas capuchinas 
hicieron el recibimiento con las niñas en la entrada del orfelinato.25 En 
este relato las autoridades civiles no tienen mayor protagonismo, lo que 
se podría interpretar como una diferencia dentro de la jerarquía que 
se imponía en el orden social, donde el obispo tenía primacía. Marta 
Herrera (2007, 204-205), siguiendo a Bourdieu, al analizar las ceremo-
nias políticas en los pueblos de indios de los Andes centrales en el siglo 
XVIII, percibe que este tipo de actos ratificaba las diferencias en donde 
se naturalizaba un orden jerárquico.26

Los exámenes se extendían a lo largo del día en los salones de clase 
del orfelinato. Desde las 8 am hasta el mediodía se desarrollaban los 
exámenes de los varones y en la tarde, después de las 2 hasta pasadas las 
5, el tribunal se ocupaba de examinar a las niñas. Decía el cronista que 
para el examen del año 1935 se “examinaron por turno a las respectivas 
sesiones siguiendo el ‘pensum oficial de materias’”.27 La insistencia del 
examen no estaba puesta tanto en los adelantos en escritura, lectura o 
aritmética, sino en los de las artes y oficios. Este énfasis se debía a la 
lógica de la Ley de Instrucción Pública de 1903, que había introducido 
el interés por los estudios industriales y comerciales; así, se abrieron en 
las capitales escuelas de artes y oficios y escuelas nocturnas para obreros. 
Estas eran regentadas por las diversas congregaciones católicas que ha-
bían sido traídas por el gobierno colombiano para este fin, como los her-
manos cristianos, los salesianos y los maristas (Quiceno 2004, 59-60).28

25 ACC, “Orfelinato de San Antonio. Apuntes para las crónicas”, pp. 77-78, años 1933-1950.
26 Herrera apela a la noción de doxa en Bourdieu: “Cuando, como resultado de la casi perfecta coin-
cidencia entre las estructuras objetivas y las estructuras internalizadas que resultan de la lógica de 
la simple reproducción, el orden cosmológico y político no se perciben como arbitrarios, es decir, 
como una posibilidad entre otras, sino como el orden evidente y natural, que resulta obvio y, por 
tanto, no se cuestiona” (Herrera 2007, 205).
27 ACC, “Orfelinato de San Antonio. Apuntes para las crónicas”, p. 111, años 1933-1950. 
28 La introducción de congregaciones religiosas europeas formaba también parte del objetivo de 
fomentar la religión católica emprendida por los gobiernos de la Regeneración (Martínez 2001, 
479-493). 
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El corolario del ritual eran los ejercicios de gimnasia y marcha efec-
tuados por los estudiantes varones.29 Esta última actividad era de sumo 
interés, pues demostraba la formación en patriotismo que se impartía en 
el orfelinato. Fiestas patrias como las del 20 de julio y 7 de agosto eran 
también aprovechadas para invitar a los gobernantes locales, como el 
comisario especial de la Guajira y el alcalde de San Antonio. Mediante 
discursos, los visitantes ilustres y los misioneros incitaban a los estu-
diantes a demostrar su amor a la patria a través del estudio y el trabajo.30 
De parte de niños y niñas se entonaban canciones patrióticas dirigidas 
por la banda musical que se había conformado en el orfelinato.31 Para 
la época, tal demostración encajaba en los deseos de la misión de seguir 
contando con el apoyo del gobierno liberal que había asumido Alfonso 
López Pumarejo. Los misioneros tenían el temor de que con la nueva 
administración se emprendieran acciones en contra de la educación ca-
tólica y las misiones religiosas.32

Un elemento presente a lo largo de los exámenes era la escritura de 
un acta, que luego era remitida a la secretaria de la Inspección de Edu-
cación. Se escribía una respectiva copia que era dejada en el orfelinato.33 
Todo esto formaba parte de las prácticas de vigilancia y control de las 
escuelas que se habían promulgado con la Ley 39 de 1903. En particu-
lar, esta ley hacía referencia a que el inspector local de educación debía 
revisar “los libros escolares que son los de matrícula, el de corresponden-
cia, el llamado diario, el de conducta, el de nómina, inventarios, lista de 
asistencia, el de visitas” (Quiceno 2004, 54). De esta lista se conservan 
los libros de matrícula y de correspondencia para el orfelinato de San 
Antonio en el Archivo de la Concepción.

Los exámenes de final de año daban lugar a una serie de actos en 
los que el estudiante era incorporado dentro de un nivel de la jerarquía 

29 ACC, “Orfelinato de San Antonio. Apuntes para las crónicas”, p. 77, años 1933-1950.
30 ACC, “Orfelinato de San Antonio. Apuntes para las crónicas”, p. 57, años 1933-1950.
31 ACC, “Orfelinato de San Antonio. Apuntes para las crónicas”, p. 73, años 1933-1950.
32 En correspondencia leída en el Archivo de la Concepción se encuentra una permanente referen-
cia a Alfonso López Pumarejo. En particular, consta la queja constante, por parte de los misioneros, 
de la reducción de las horas de religión en la escuela ordenada por el gobierno, y la disminución 
de las partidas presupuestales para la educación en la Guajira que era regentada por los misioneros.
33 ACC, “Orfelinato de San Antonio. Apuntes para las crónicas”, p. 111, años 1933-1950.
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social (por encima de aquellos que aún no habían recibido los saberes 
del orfelinato). Además, la clave de tal incorporación estaba en el cono-
cimiento de oficios manuales, productivos económicamente, como la 
agricultura.

Conclusiones

El orfelinato indígena de San Antonio fue un escenario favorable para 
el desarrollo de su educación por parte de los misioneros capuchinos. 
Esta actividad se vinculaba, por una parte, a la necesidad del Estado 
colombiano de convertir a los indígenas wayuu en manos útiles para ac-
tividades manuales y, por otra parte, al interés de las élites regionales que 
veían con buenos ojos el trabajo misionero pues permitía volver dócil a 
este grupo indígena que desde la Colonia había sido rebelde y capaz de 
ir a la guerra con medios propios.

De esta manera, el proyecto del orfelinato –que se concretó en un 
ritmo propio en la cotidianidad y que tenía su escenificación máxima 
en los exámenes de fin de año– establecía una nueva realidad, en la cual 
niños y niñas indígenas eran incorporados al orden civilizatorio y re-
publicano, a partir del aprendizaje de conocimientos enseñados por los 
misioneros y las religiosas. En este sentido, los exámenes como “rito de 
institución” evidenciaban la aptitud del estudiante en el conocimiento y 
la práctica de artes y oficios, particularmente la agricultura. 

Un trabajo pendiente en esta línea de investigación es establecer las 
conexiones con la sociedad guajira, en cuanto a la manera en que la 
población wayuu formada en el orfelinato era utilizada como mano de 
obra. Llama la atención que, en las mismas crónicas analizadas, quie-
nes se graduaban en el orfelinato conformaban matrimonios que vi-
vían alrededor de la institución, en lugares donde debían practicar sus 
conocimientos agrícolas, siempre bajo la supervisión de los misioneros 
capuchinos.
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